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Había olvidado como eras, había olvidado tu rostro, tu pelo, tu boca, tus ojos, tus manos, tu cuerpo, mas no tu mirada, lo había olvidado casi todo o quizás no es que lo hubiese olvidado no, quizás era tan solo que te encontraba diferente, alejada, para decirlo simplemente, te encontraba de una manera “no mía”, lejana, inalcanzable y aun así frente a ti soñaba que eras mía, soñaba poder tenerte solo para mi y dentro de ti no dudar jamás.

Esta ocasión fue diferente a todas las demás, esta ocasión no tenia nada que demostrar, no tenia nada que conservar, pues eras de otro y esa situación era imposible de cambiar, ¿comprendes?, no tenia esperanza alguna, si mis cartas, si mis lagrimas, mis palabras, mis manos inquietas y mis miradas no lograron hacerte comprender, hacerte amarme, entonces nada lo haría, nada y en esta ocasión era exactamente lo que tenia para ofrecerte, nada, nada por ganar, nada por perder, nada que ofrecer, siempre fui eso para ti y esta ocasión no iba a ser diferente.

Pero entiende, mi instinto de amarte, adormilado por tu ausencia comenzó repentinamente a despertar, junto con todos los deseos, los deseos mas ardientes que no son fáciles de describir, no es que sintiera que podía cambiar mi posición de “amigo” no, tan solo eran fantasías, sueños que dentro de mi cabeza aun crecen irrealizables, cosas de la mente ¿ya sabes?, que no tienen nada que ver con la razón y la realidad. No tardé mucho en comenzar a recordarte entre mis brazos, el calor de tus besos y la calidez de tus miradas. Me eras extraña lo se, pero a la ves no lo eras, lo había olvidado todo, trate, pero no había olvidado nada, tus besos de miel, tu lengua, tu saliva que una gota bastaría para endulzar todo el mar, mis manos dentro de tu pantalón, tus piernas, tu aliento que de ardiente pasión llenaba mi cuello, tus brazos y manos apretándome fuertemente a tu cuerpo, tu deseo y el mío.

Verme a mi sentado en el sofá, leyendo, soñando en un amor mas allá de lo posible y oírte a ti bajar suavemente las escaleras, te posaste junto a mi y con rapidez me despojaste de mi libro, oh tiempo de miradas y de amor enardecido, sentir tu mirada y como tu cuerpo se posaba suavemente sobre el mío lleno de deseo, sentir tus piernas rodeando mi cuerpo y tu mirándome fijamente y extendiendo tu calido abrazo mas allá de lo posible, tu aliento me animo a posar mis inseguras manos en tu cintura y tu besándome de manera inigualablemente deseosa, incitándome a mas y verte a ti y sentir mis manos deslizarse hacia abajo poco a poco por tu cuerpo hizo a mi sangre agolparse entre mis piernas. Ah y como olvidar tus senos, frente a mi rostro y yo jadeante poder poner mi aliento en ellos y sentir a la ves como mis manos por fin se posaban en tus caderas, abajo decía, suavemente, el paraíso, tus nalgas preciosas, que me fue imposible no detener ahí mi afán, para sentirlas, para disfrutarlas, tus piernas, sentir tu inmenso calor a través de tus ropas, a través de tu mirada y de tu aliento. Cada centímetro que quedaba eliminado entre mis manos y tu era un súbito aumento en tu calor, en tu suspirar y atraparme entre tus brazos cada ves mas fuerte, era un súbito flotar mas allá de nuestro cielo y al ver por fin posada mi mano en ti, lo impensable, eras mía, mi sangre no bastaba para alimentar este corazón deseoso de ti, de tu sexo y de tu vida, comenzaste a moverte y yo contigo y aunque hubiese deseado tumbarte sobre el sofá y mostrarte la juventud y la altivez de mi sangre en ese instante, aunque hubiese deseado no fingir y darte lo que deseabas, lo que ambos deseábamos, desgraciadamente no fue posible y disfrute enteramente del mayor placer de todos, dar placer. No puedo imaginar mayor placer al ver como tu calor aumentaba a cada movimiento mío, como nuestra simple forma de amar se había convertido en algo frenético, como disfrute junto a ti, como temblé de deseo al pensar, si así es de esta forma ¿Cómo será cuando por fin estemos juntos? 

Y tu aliento y tus gemidos y tus movimientos cada ves mas rápidos y tu vaivén hacían a cada paso mas difícil el evitar tumbarte y dártelo todo, de repente algo extraño, comenzaste a alejarte de mi a intervalos de tiempo, a posarte en mi rodilla y volver nuevamente a mi, mi placer a la par con el tuyo llegaba cada ves mas lejos y en un momento inesperado me abrazaste tan fuerte que aun siento tus brazos a mi alrededor y ahí te mantuviste, hasta que te retiraste y me miraste y te bese y te alejaste, yo pregunte que tenias y llorando dijiste no quiero que pienses mal de mi y respondí claro que no. Claro que no amor mío, lo que tu no sabias es que me habías hecho gozar de lo lindo, al verte ahí rendida ante no se que, solo se que yo había sido participe de tus deseos, de tu imaginación y de ti, me fue imposible no pensar en repetir la hazaña contigo.

Y ahí es cuando yo me encuentro sentado a la mesa y tu a mi lado, imposible no sentir mi sangre inquiera por ti, imposible no desear tenerte para mi y que sorpresa al saber que compartíamos el mismo pensamiento, que sorpresa al verte tomar la silla en la cual me encontraba y tirar de ella con tal fuerza que me sorprendiste y ver como comienzas a mirarme, como tus piernas repiten lo anteriormente hecho, como te posas de nuevo sobre mi dominándome y sentir como haces efecto en mi, como por ti mi cuerpo tiembla de ansiedad y de deseo, la carencia de sangre y el instinto que corre por mi espalda son tan fuertes como antes; y de súbito decides que nos levantemos, que rompamos la posición ya instaurada y que vayamos hacia la cocina, nunca me hubiese imaginado lo que dentro de ahí habría de suceder y esta ves el control de mi se soltó un poco, esta ves tire de ti y pose mi espalda donde pude, quería sentirme dentro de ti, quería tocarte toda de pies a cabeza, quería verte desnuda y hacerte gozar, pero tenia miedo, no había mas remedio que contener mis deseos y dejar que tu manejaras las cosas, comencé a reexperimentar de nuevo los pasos aprendidos, a recorrer tu cuerpo con mis manos, esta ves lo confieso, con mucha mas ansiedad, con un enorme deseo de llegar a ti lo mas pronto posible, comencé por tu espalda y poco a poco al tiempo me hallé en tu cintura, solo quedaba un camino que comencé a recorrer con renovados bríos, abriéndome paso entre las telas y los ajustes que ceñían mis entrañables obstáculos a tu cuerpo para poder llegar, para poder sentirte, para poder sentirlas, el calor, el deseo, la sangre agolpada y mi instinto. Tuve que hacerlo, así debía de ser, volver a sentirte como antes, pero esta ves tenia que ser mas, no podía conformarme, la ansiedad era mucha y el tiempo muy reducido, me pose en ti y repetí lo aprendido, tome el valor que tu con gusto me ofreciste y te incite a darme paso entre las telas, a facilitarme el camino y con gusto lo hiciste y pude sentirte mas, pude sentir como mis venas estaban a punto de explotar, como el calor de mi cuerpo salía por mis manos y mis pulmones al suspirar, como mis ojos ardían de pasión por ti y al verte ahí entregada a mi con tanta sumisión no pude evitar tener las fantasías mas locas jamás imaginadas, por fin pude sentirte mucho mas cerca mío, mucho mas entregada, pude darte de un placer mas directo, fui capaz de mas y ¿que no quise hacerte aquel día?, pero el tiempo termino y tuvimos que desarmar aquella posición que divinamente tu y yo habíamos forjado para nuestro placer mutuo, algo se perdió esa noche, una estrella, una dimensión, algún planeta, pero aquel objeto cósmico que habría de morir en el espacio infinito vino a posarse dentro de mi para quedarse aquí conmigo hasta hoy en día.

Ya es un nuevo día y te veo bajar las escaleras con un pantalón que muy oportunamente decidiste vestir ese día, una tela fácil de hacer a un lado ( y es en este punto donde los malos recuerdos me invaden, pero no escribamos nada que me distraiga de mi única meta, continuemos), por fin la noche llega y tu y yo jugando con las llamas de dos velas nos vemos de repente ahí, lanzados al vació de los deseos, tomo asiento, tu también, miradas, palabras, lagrimas de mi parte tanto como de la tuya, arrepentimiento, mentiras, miedo, dolor, traición.

La noche continua y tu y yo donde nos encontrábamos la noche anterior, mi deseo por ti súbitamente aumentado por el latente temor a perderte enloqueció, de haber sido posible te habría llevado conmigo a cualquier parte, lo menos que quería era perderte, lo mas era tenerte ahí a mi lado como antes y reconstruyendo mi corazón roto reconstruimos también nuestra posición de amantes eternos, de pasión infinitamente grande, de amor indescriptible. Repetí los pasos hallando en cada uno de ellos un sabor renovado, un sabor aun mas delicado, un sabor a destino, a inevitabilidad, a profecía, a dolor futuro.

Sentirte aquella ves fue como un eterno adiós, como un ¡te tengo mariposa!, arranquémoste la alas para descubrir que tienes dentro, para ver si yo con ellas me fabrico un bonito adorno. Mis manos y tu cuerpo jamás se entendieron mejor, recorrí tu cuerpo y sentí tus besos como nunca, la miel de tus besos se mezclo en esa ocasión con el sabor de las lágrimas dándole a mi boca un sabor muy especial, un sabor a eternidad, a buen vino, a compensación. Esa noche volé a tu lado, te sentí aun mas cerca que la noche anterior, cosa que creí imposible, por primera ves, entre mis manos y tú no hubo telas, no hubo obstáculos y sentí el néctar de tu cuerpo correr por entre mis dedos, inmensamente caliente, inmensamente excitante, incitante, alucínate. Tu, te sentías comprometida y tomaste las riendas del viajero interestelar, sin yo esperarlo te abriste camino entre mis ropas, sentiste mi calor y yo el tuyo, supiste lo que tu cuerpo producía en el mío y me dio la impresión de que te gustó, quisiste hacer del placer algo mutuo y yo maravillado te lo agradecí, comenzaste tu tarea y disparaste mi placer al infinito, nunca antes quise mas estar completamente solo con alguien que en aquel momento y pareciera que el destino me escucho y se dispuso la tarea de hacer completamente lo contrario, el paraíso de repente se vio invadido y la divinidad tuvo que huir, una estrella mas se deshizo en el espacio y una ves mas nuestra formación también.

Y ahora estas aquí frente a mi, tengo vergüenza de mi apariencia, que pensaras de mi, aun no me he bañado, ni rasurado, ni cambiado, ni peinado, ni nada, me parece bien, vayamos a la casa de mi tía, allí estamos tu y yo juntos después de mucho tiempo, un dejo de rencor no deja de recorrer mis venas sin parar, la llave se cae que desgracia, quiero todo contigo. Estamos dentro de la casa, miro tus ojos, tu boca, tus manos, tu cuerpo, tus formas, imaginando, fantaseando antiguas necedades, quiero estar contigo, te deseo, quiero estar dentro de ti, quiero hacerte el amor aquí y ahora, penetrar en ti sin importarme nada mas que este amor añejado por largisimos años de intensa angustia y purificado por interminables noches de amargo llanto, entras en el baño y yo quiero entrar contigo, tomarte y llevarte conmigo a la cama contigua, quiero besarte y hacer realidad mis sueños, sales, reviso cada paso, cada mirada, cada movimiento, cada flexión de tu cuerpo, trato de hacer contacto corporal por debajo de la mesa, quiero que te despojes de un poco de ropa, quiero una mirada de complicidad, quiero que te lances sobre mi, que me digas que me quieres, que me hagas lo que quieras. Nada sucede y yo continúo vigilándote, observándote, imaginándote en la cama debajo mío, me preguntas donde duermo y sigo distraído en mis fantasías, ensimismado, enajenado de este mundo en el que no quiero estar, he viajado al mundo donde me dices que ya no quieres a Héctor, al mundo donde lentamente te despojas de la chamarra, el mundo donde me dices te quiero Adam, al mundo donde ambos sabemos lo que siente el otro. En ese mundo, en el momento de tu darme algún indicio, de tu mostrarme lo que sientes por mi, tres años y medio de pasión enardecida caen como fuego del cielo sobre de ti, la casa no volverá a estar fría jamás, te beso en la forma en que una eternidad de espera besa, te tomo de la cintura y te llevo suavemente a la cama de mi tía, coloco mi cuerpo sobre del tuyo y te miro a los ojos, no puedo dejar de besarte, con tu rostro tomado entre mis manos, tiro de tu boca hacia la mía, mis dedos se mezclan entre tus cabellos y ya puedes sentir el calor de mi cuerpo entero, separo tus piernas ayudándome de mis rodillas y pego mi cuerpo lo mas que puedo al tuyo, mi cintura empuja a la tuya contra la cama, mis manos inquietas comienzan a juguetear con tu cintura, con tu ropa, súbitamente siento el calor de tu piel en la palma de mis manos, es tu cintura, me aventuro a ir mas allá, planeo ir mucho mas allá, acaricio suave pero firmemente hasta donde tus ropas me lo permiten y tu haces lo mismo, a tu propio ritmo y en tu propio espacio que es mi cuerpo, yo me concentro en tu cuerpo y en la sensación que tus caricias me producen, llega el momento y mis manos dejan desatendida esa parte de tu cuerpo para irse a posar mucho mas abajo, para comenzar dicha tarea, me hago a un lado tuyo y me recuesto sobre mi costado izquierdo, te ladeo un poco y toco tus piernas mientras muerdo tus labios, te beso el cuello y meto mi lengua suavemente en tu oído, comienzo por hacerme presente por encima de la ropa, pero prontamente me apresuro a hacer a un lado el cierre de tu pantalón, comienzo a sentirte con mis manos mas profundamente, disfrutando de tu humedad, de tu calor, de tu ansiedad, continúo así un momento y al sentir como mi deseo aumenta, la ropa termina por volverse insoportable, retiro mi mano y te tomo las tuyas, tiro de ti y te pido suavemente incorporarnos, ya de pie comienzo a sentir todo tu cuerpo hasta donde mis manos alcanzan, tus senos, tus nalgas, tu vientre, tu entrepierna, te despojo suavemente de las vestimentas que llevas por sobre la cintura y continuo rápidamente con las de debajo, sin dejar de arrodillarme al hacerlo, una por una, despacio como se descubre un gran tesoro y tu haces lo mismo conmigo, no tengo paciencia y te ayudo en la tarea, me desabrocho el pantalón, las agujetas de los tennis, fuera calcetines y observo como lentamente me vas dejando desnudo, tu desnuda y yo también volvemos a la cama, no es mi deseo precipitarme, recostado sobre de ti, siento el calor de nuestros cuerpos como un placer inigualable, recorro tu cuerpo con mis manos mientras tiernamente pero a la ves deseosamente beso tus senos, tus pezones, llenándolos de saliva y retirándola con mis labios húmedos, tomándolos entre mis dedos y sujetándolos así poder besarlos mejor, alterno mis besos entre tu boca, tu cuello, tus hombros desnudos y tus senos, comienzo a deslizar mi cuerpo hacia abajo, lentamente, imperceptiblemente, besando cada tramo, deslizando mis manos por tu cuerpo a la par, beso tu vientre, tu ombligo, tu cintura, tu pubis y me salto a tus muslos, tu entrepierna y me dispongo a darte un gran beso, lo hago, saboreo todo de ti, el vino que da placer, recorro todo con mi lengua, cada parte, adentro, afuera, alrededor, con movimientos circulares y mis labios húmedos, no paro ni por un segundo de saborearte, me quedo ahí hasta que una nueva necesidad me llame, comienzo mi ascenso, esta ves un poco mas notoriamente hasta tus labios, beso tu cuello y tus hombros, siento nuestro infinito calor llenando toda la casa, separo tus piernas con mis rodillas si es que tu no lo has hecho ya, siento tu entrada pero espero un momento, alargo la espera y entro tan solo un poco y me quedo allí, luego vuelvo a salir y vuelvo a entrar otra ves pero solo un poco, mantengo ese jugueteo por no mas de un par de minutos, hasta que tu sin esperarlo sientas mi embestida, todo de una ves y para siempre, unidos los dos por el destino, el placer inaguantable, parece que voy a reventar, comienzo a moverme lentamente de atrás para adelante, pero ese paso no dura mucho, paso mis brazos por debajo de los tuyos y te sujeto con mis manos por los hombros tirando de ti hacia abajo con mucha fuerza y comienzo con frenesí a hacerte el amor con fuerza, con pasión, con la eternidad de nuestro lado, rápido, rápido, cada ves mas rápido, tirando de ti por tus hombros, tomo tus manos y entrelazamos nuestros dedos, para sentir por la fuerza de nuestro apretar la intensidad de nuestro placer.

Ahhhh, es suficiente, te suelto los dedos y paso mis brazos por debajo de tu espalda, repentinamente y con suavidad nos hago girar a la izquierda y ahora tu te encuentras arriba de mi, te incorporas suavemente y vuelves a introducirlo, verte ahí, sobre de mi me produce un inmenso placer, ahora tu controlas la situación, comienzas a moverte, de atrás para adelante, erguida, puedo ver tu rostro, tu pelo cayendo por tus hombros, tus senos, los acaricio, el placer es inigualable, no puedo evitar dejar escapar algún suspiro, algún gemido de gozo, nuestro placer te hace moverte cada ves mas rápido, y yo levanto mi cadera en busca de un placer mas profundo, inconsciente, arriba, abajo, sujeto con mis manos alguna almohada o la cobija, para apretarla mientras el placer aumenta, mis manos se ponen rojas y mi respiración y la tuya se vuelven cada ves mas entrecortadas, me duelen las palmas de mis manos por apretar la almohada, el placer es demasiado y sin querer me incorporo y nos quedamos ambos sentados, tu aun penetrada rodeándome la cintura con tus piernas, te propongo continuar yo con la faena y te retiras suavemente para posarte nuevamente boca arriba sobre la cama, vuelvo a penetrarte y esta ves dejo mis piernas por afuera de las tuyas, con las mías bien abiertas, apoyo mi cabeza sobre tu hombro derecho y meto mis manos por detrás de ti, para así sujetarte y levantarte de las nalgas, para hacer de la penetración mas profunda y  mas constante, ahora todo es mas fácil, comienzo a entrar y a salir mas rápido que nunca, siento como tu jugo corre por entre tus nalgas y llega hasta mis manos, como moja las sabanas y las cobijas y a mi con ellas, te levanto cada ves mas hasta el limite de mis fuerzas, ahora saco mis manos, te abro las piernas con las rodillas y te pido que las levantes, paso mis brazos por detrás de tus piernas y las levanto hasta estar ambos cómodos, comienzo a entrar y a salir, cada ves mas rápido, moviéndome esporádicamente de manera circular, ahora por instinto sostienes tu tus propias piernas y yo tiro de ti hacia mi por tus caderas, paso mis manos por tu espalda y así con tus piernas sostenidas por ti misma te levanto nuevamente, suavemente por la cintura, haciendo de la penetración cada ves mas intensa y profunda, ahora así con las piernas abiertas doblas tus rodillas y pegas tus piernas a tu cuerpo, yo rodeo todo tu cuerpo con mis manos, erguido un poco, sin dejar de mirarte a los ojos, y comienzo a entrar y a salir, mirándote fijamente a intervalos, pues no puedo evitar cerrar mis ojos por el placer, ahora bajas las piernas y las pones por dentro de las mías, volvemos a la posición en donde te levando con mis manos, poco a poco bajo el ritmo de mis entradas y me salgo lentamente, te pido que te des la vuelta y quedes boca abajo, me pongo sobre de ti, y con las manos abro tus piernas, suavemente te penetro por delante, esta ves nuestro placer es mayor, de esta forma la penetración es mas profunda, arriba y abajo suavemente, el placer se ve multiplicado por diez, al estar tus nalgas presionando sobre mi pene, voy acelerando el ritmo poco a poco y me excita mas el sentir como llamas al placer levantando tus nalgas para aumentar la penetración, entre mas rápido yo mas arriba tu, hasta que tiro de ti por las caderas y te encuentras de rodillas y apoyada con las manos, te penetro arduamente, el verte en esta posición despierta mis instintos animales, te penetro salvajemente y el ver tus senos como se mecen al ritmo que yo les pongo me excita cada ves mas, levanto mi pierna derecha para dar paso a una penetración todavía mas profunda y ardua, me encanta sentir el calor de tu vagina, la firmeza de tus nalgas y el placer en tu rostro, subes y bajas tus caderas buscando la posición que te produzca mayor placer, yo aplaudo eso, siento que me vengo y muy a pesar tuyo detengo mi envestida. 

Te volteas boca arriba y yo tiro de ti por las piernas, me pongo de pie sobre el suelo y te coloco a la orilla de la cama, doblo mis rodillas y te penetro, paso mis brazos por debajo de tus piernas y te levanto hasta la altura de mi cintura y comienzo a penetrarte, sin dejar de verte a la cara y a mi penetrándote, verlo entrar y salir cada ves mas rápido me excita y te levanto cada ves mas y tiro de tu cuerpo hacia mi cada ves con mas fuerza, el placer aumenta inevitablemente y yo siento que en cualquier momento esto podría terminar, han transcurrido un par de horas y ambos hemos sentido el sudor del otro corriendo por nuestros cuerpos, mezclados, pócima divina, el placer es demasiado, te empujo para adentro de la cama bajando poco a poco mis brazos que te sostienen y la muerte se revela en mi presencia, el mayor placer de la existencia, un placer que solo he de lograr haciéndote el amor a ti por varias horas y de la forma antes descrita me es concedido, me apresuro a retirarme, a salir, y sosteniéndolo con la mano produzco una pequeña presión, para que el semen no se salga de curso y termino eyaculando sobre tu vientre, todo el, tibio, suave, se concentra en tu ombligo y has de perdonar que doble mis rodillas y cierre mis ojos pero el placer ha sido demasiado, estoy cansado, no podré estar listo para otra empresa como esta, única e incomparable, 4 años de espera, de amor interminable, infinito, incomprensible, hasta dentro de diez minutos.
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